Fitoplancton en ambientes de altura by Salusso, María Mónica
ϐ͵ ͷͲͲ×ȋ-ͷͲͲʹ ͲͲͲȌǤϐ×
mayor diversidad y riqueza de especies con la presencia de taxas exclusivamente sudamericanos 
y numerosos endemismos, aunque los ensambles mostraron abundancias relativas inferiores. 
Se sintetiza el efecto del cambio climático sobre la composición y estructura de las comunidades 
algales con base en diversos trabajos experimentales realizados al presente.
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taxa restricted in distribution to South American andes, and numerous endemisms, although 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generación y capacidad adaptativa son objetos ideales de 
estudio, sobre todo cuando se desea evaluar el impacto 
antrópico ejercido sobre los ambientes acuáticos. ϐ±ǡ
la relación directa que guarda con el incremento de la pro-
ductividad y por lo tanto con la magnitud de su participación   ϐ×  ȋͷͲΨȌ
(Ptacnik et al. 2010). ϐ×ǡϐ-
ciones atípicas en sitios donde antes no estaban presentes 
(Smith et al. 1992). ϐÀ
y por ende sin límites en su área de dispersión, salvo las 
dependientes de condiciones locales favorables para su 
crecimiento (Fenchel y Finlay, 2004); más aún cuando mu-
chas especies ante situaciones adversas, tienen la capacidad 
de permanecer en estados latentes como cistos o esporas, 
durante largos períodos de tiempo.  
El análisis espacial de comunidades de diatomeas bénticas 
en lagos, sugiere la existencia de pools regionales de especies 
(Telford et al. 2006; Vyverman et al. 2007), con patrones Àϐ  -
versa con el contenido de fósforo total disuelto (Leibold et 
al. 2004; Crossetti et al. 2008). 
Las adaptaciones desarrolladas por estas algas bajo con-
diciones extremas en la región puneña, sometida a fuertes 
oscilaciones periódicas y cambios impredecibles en las 
condiciones ambientales de macro y microescala tanto en el 
presente como en eras pasadas, les han permitido diversi-ϐǡ×
endemismos, y especies únicas, que podrían tener ventajas 
ante los ajustes derivados del cambio climático.   × ϐǡ-
diversidad se analiza en los humedales de la zona andina 
ubicada por encima de 3500 msnm. en forma comparativa 
de la provincia de Salta.
2
Se compara la estructura de comunidades algales releva-
das en dos ecosistemas diferentes: el primero comprende 
sistemas acuáticos ubicados en la región montana de la ȋȌ
abarca los humedales de altura de la Puna (Salar Hombre 
Muerto, Mina Pirquitas y Sistema de Vilama, entre otros).
Salado, único por transcurrir completamente en suelo 
argentino, y drena sus aguas al río de la Plata. En la pro-
vincia de Salta está conformada por los ríos que atraviesan 
los valles calchaquíes, de Lerma y Siancas, y atraviesa las 
zonas de mayor desarrollo urbano y agroindustrial de la 
provincia.
Los cuerpos de agua de altura ubicados en las provincias ǡǡ
lagunas y vegas o bofedales, siendo sus particulares condicio-
nes limnológicas derivadas de las condiciones geoquímicas 
y climatológicas.
Vǡ-
cal semiárido regulado por presas, razón por la cual presenta 
una tendencia a la homogeneización en la estructura y com-×ϐ×±ǡ
estando condicionada la conformación de las comunidades 
algales por el ciclo hidrológico (Salusso, 2011).
 La biomasa algal incrementa en forma inversa a la descar-
ga hidráulica, por ende en el estiaje se produce en general, 
la mayor biomasa y la menor diversidad de especies (tabla ͳȌǤ   ϐ×
sobreviene con las precipitaciones induce una reducción 
de la biomasa y el aumento de la riqueza y diversidad espe-Àϐǡǡ
la distribución espacial de los atributos ecológicos del ϐϐ Ǥ
menor intervención antrópica comparativamente poseen ÀϐǡÀȋα͵ǡͻͻαͲǡͻȌǤǡǦ-×ȋαʹǡͻͺαͲǡ͹͵Ȍǡ
no menor riqueza de spp. (25), debido a la incorporación 
a los ríos, de inóculos algales provenientes de los embalses 
(Cabra Corral y El Tunal).
ʹ ͺͻ
nivel infragenérico, en tanto que en el altiplano argentino, –si ϐȂǡϐ͵ͷͲǤ
valores obtenidos en el altipilano boliviano (Acosta et al. 
2003; Cadima et al. 2005). 
Los ambientes de altura, poseen condiciones de elevado 
estrés por radiación UV, amplitudes térmicas considerables, 
fuertes vientos y prolongadas sequías.  No obstante estas 
condiciones extremas, soportan una estructura comunitaria ϐ-Àϐȋʹ Ȍǡ
alcanzados son moderados, en razón de las perturbaciones 
continuas ejercidas en el sistema.
La diversidad y composición de comunidades algales se 
relacionó con el contenido mineral disuelto en el agua. Los 
salares o lagunas salobres de poca profundidad en el alti-
plano por la actividad volcánica han sido favorecidos con 
el enriquecimiento en fosfatos y sulfatos, y desarrollan una ϐ-ϐǤ
Se presentaron taxones exclusivos de Sudamérica como 
Amphora tucumana, Anomoeoneis sphaerophora var angusta, 
Diploneis chilensis, Frankophila similioides, Gomphonema 
punae, Halamphora atacamana, Halamphora carvajaliana, 
×   
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Microstatus andinus, Navicula novadescipiens, Navicula aff. 
ruttneri var chilensis, Pinnularia perincognita, Stauroneis 
atacamae, Staurophora vilamae, Surirella chilensis, Surirella 
guatimalensis, Surirella wetzelii, Thalassiosira patagónica, 
entre otros. Se amplía el rango de distribución de algunas 
especies  restringidas hasta la fecha a lagos salinos sudame-
ricanos de Bolivia y Chile. 
La región de los andes presenta numerosos endemismos  ϐÀ  ϐ ȋǦ
et al. 2011). 
En los sistemas de altitudes superiores se experimentan 
algunas de las tasas más rápidas de calentamiento en el pla-
neta y pueden ser considerados como sistemas centinelas 
que pueden proporcionar un alerta temprano del cambio ȋet al. 2010). Según Buisson y 
Grenouillet (2009), cambios sustanciales en temperatura 
y régimen hidrológico en ambientes vulnerables, causaría ǡ±ϐ×
o interacciones con otras especies. Los complejos cambios 
climáticos pueden favorecer la sinergia entre diferentes 
estresores ambientales, ocasionando mayor fragmentación 
de hábitats por la prolongación de los períodos de sequía, × ϐ× 
de la toxicidad de iones que forman parte de las rocas de la 
puna. No obstante, ante ese escenario aún es posible, que 
particularmente las especies endémicas, únicas a escala 
global, no sólo puedan responder con incrementos en su 
abundancia relativa sino con la expansión de los límites de 
su distribución actual, hacia pisos altitudinales inferiores. 
Las condiciones preexistentes a las cuales han sobrevivido, 
que incluyen drásticos y sostenidos cambios en el tenor de 
sales, disponibilidad de agua, y en especial de temperatura 
y radiación UV, les han permitido extremar sus estrategias 
de supervivencia.  
Existen muchas evidencias experimentales de su posibili-
dad de éxito: ante aumentos de temperatura sostenidos en 
el tiempo, han dominado (Meerhof et al. 2007), junto con 
los detritívoros, siendo afectada la abundancia de depre-
dadores superiores y herbívoros. Los tapetes de diatomeas 
han reemplazado a las algas verdes al mismo tiempo que 
disminuyeron de tamaño las comunidades de invertebrados.×ϐ
sensitividad diferencial al UVR de los diversos componentes, ϐ±-
cies de diatomeas por incremento de las tasas de reparación 
celular (Sobrino y Neale, 2007; Halac et al. 2010), siendo  Àϐ
(Fiorda Giordanino et al. 2011). 
En general, los efectos del UVR son más evidentes sobre 
la composición taxonómica de las comunidades que sobre el 
crecimiento algal o su biomasa (Halac et al. 2010), culminan-
do con  aumentos de diatomeas (pennadas y céntricas). Las ϐ
pueden sintetizar grandes cantidades de compuestos capa-
ces de absorber UV (principalmente micosporinas) después 
de una prolongada exposición a la radiación (Marcoval et al. 
2008; Helbling et al. 2008). 
La cantidad de radiación solar a la cual está expuesta el 
plancton se incrementa con fuertes vientos y por la varia-
ción de la materia orgánica disuelta en el agua (Osburn y 
Morris, 2003). Aguas con alto contenido de materia orgá-
nica disuelta pueden proveer más protección a la radiación 
UV, comparada con aguas transparentes (Zagarese et al. 
1998). 
Es evidente que comunidades con alta biodiversidad 
amortiguan los efectos de las variaciones ambientales por-
que pueden retener mayor número de especies tolerantes 
y por ende la diversidad es fundamental para la biología de 
la conservación. Los roles funcionales que cumplen las algas 
en los ciclos biogeoquímicos así como en el funcionamiento ǡϐ-
cimiento de los patrones distributivos de las especies que 
han demostrado supervivir a condiciones tan rigurosas como 
son los humedales de altura.
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